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JONAS 3, 1-5.10

En aquellos días, vino la palabra del Señor sobre Jonás: «Levántate y vete a Nínive, la gran ciudad, y predícale el mensaje que te digo». Se levantó Jonás y fue a Nínive, como mandó el Señor. Nínive era una gran ciudad, tres días hacían falta para recorrerla. Comenzó Jonás a entrar por la ciudad y caminó durante un día, proclamando: «¡Dentro de cuarenta días Nínive será destruida!». Creyeron en Dios los ninivitas; proclamaron el ayuno y se vistieron de saco, grandes y pequeños. Y vio Dios sus obras, su conversión de la mala vida; se compadeció y se arrepintió Dios de la catástrofe con que había amenazado a Nínive, y no la ejecutó.

SALMO RESPONSORIAL 

Señor, enséñame tus caminos.

1 CORINTIOS 7, 29‑31

Digo esto, hermanos: que el momento es apremiante. Queda como solución que los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no lloraran; los que están alegres, como si no lo estuvieran; los que compran, como si no poseyeran; los que negocian en el mundo, como si no disfrutaran de él: porque la presentación de este mundo se termina.

MARCOS 1, 14‑20

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. Decía: «Se ha cumplido el plazo, está cerca el Reino de Dios: convertíos y creed el Evangelio». Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que eran pescadores y estaban echando el copo en el lago. Jesús les dijo: «Venid conmigo y os haré pescadores de hombres». Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un poco más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca repasando las redes. Los llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se marcharon con él.

«SEÑOR, ENSÉÑAME TUS CAMINOS»

(Sal 24, 4)

De las Enarraciones de san Agustín (In Ps.  24, 5-6.10)

«Enséñame tus sendas, las angostas y de pocos conocidas, las estrechas, que a nadie conducen a la perdición; no las anchas […]. Acuérdate de esto: que tus misericordias son eternas […] Todos los caminos del Señor son misericordia y verdad (Sal 24, 10). ¿Qué caminos les enseñará sino la misericordia, con la cual se aplaca, y la verdad, por la que es insobornable? Ejerce la una en unos, condonando el pecado, y la otra en otros, juzgando los méritos. Y por eso todos los caminos del Señor son las dos venidas del Hijo de Dios: la una de misericordia, la otra de juicio. Luego se acerca al Señor, siguiendo sus caminos, quien, viéndose librado, sin merecimiento alguno propio, depone la soberbia, y quien en adelante evita la severidad del escudriñador por haber experimentado la clemencia del que vino en su ayuda».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 23

S. Vicente
	2S 5, 1-7.10

Salmo: 88

Mc 3,22-30
	“Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán

	Martes, 24

S. Francisco de Sales
	2S 6, 12b-15

Salmo: 23

Mc 3,31-35
	“¿Quién es el Rey de la gloria? Es el Señor en persona

	Miércoles, 25
La Conversión de S. Pablo
	Hch 22, 3-16

Salmo: 116

Mc 16, 15-18
	“Id al mundo entero y proclamad el evangelio”

	Jueves, 26

S. Tmoteo y S. Tito
	2Tm ,1-8

Salmo: 95

Mc 4,21-25
	“Contad las maravillas del Señor a todas las naciones”

	Viernes, 27

	2S 11, 1-4a

Salmo: 50

Mc 4,26-34
	“Misericordia, Señor, hemos pecado”

	Sábado, 28
Sto. Tomás de Aquino
	2S 12, 1-7a

Salmo: 50

Mc 4,35-41


	“Oh, Dios, crea en mí un corazón puro”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














